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			Para Carmen.

			Gracias, prima bruja
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			Capítulo 1

			#TIPDEBRUJA

			Cuelga unas ramitas de canela en el árbol de Navidad para que tus planes salgan bien.

			Me llamo Mía Jaspe y soy bruja.

			Pero bruja… ¡bruja! Vamos, que hago un hechizo y convierto a cualquiera en ratón. Bueno, vale, ese conjuro todavía no me lo sé, pero espero aprenderlo pronto.

			Soy bruja como mi madre y como mi abuela.

			Aunque no me enteré por ellas de que tenía poderes. A ver, mi madre no podía contármelo porque… ¡desapareció!

			Hasta que entré al instituto creí que había muerto en un accidente cuando yo era pequeña, pero ya sé que no fue así. Mi madre se sacrificó para salvarnos a todos. Su magia nos protegió del fin del mundo o algo parecido, no me lo han explicado muy bien. Y de ella solo quedó el medallón del sol y la luna que mi abuela me regaló cuando cumplí trece años.

			Mientras crecía, mi abuela Nura no me contó nada sobre la magia porque mi padre no la dejaba.

			La verdad es que hay que entenderlo… Mi padre se llama Julián y es meteorólogo. El pobre está traumatizado con las brujas; perdió a la que más quería y ahora vive con dos —con mi abuela y conmigo, claro—. Y no le hace ninguna gracia.

			Si de él dependiera, elegiría quedarse calvo total con tal de que yo me alejase de la magia. Le da un miedo monumental. Sobre todo, desde que me enfrenté a un demonio.

			Lo has oído bien: hace unas semanas se pusieron las cosas un poco raras en mi instituto y mis amigas y… ¡Aunque eso no es lo que iba a contar!

			Lo que iba a contar es que soy bruja y que he formado un aquelarre con mis mejores amigas, Beth y Zoe.

			Beth es una experta en magia emocional y Zoe, en magia espiritual. Las tres encontramos hace poco a nuestros animales totémicos. El mío es un cachorro de zorro divertidísimo que se llama Rayo; el de Beth, un cuervo hembra un poco estirada a la que llama Tormenta, y el de Zoe es Sombra, un gato fantasma que se las da de catedrático.

			Así que la magia existe.

			Y, además, por si todavía no me lo creía después de realizar mi juramento mágico, me invitaron a un campamento para brujas, ¡en Navidad!

			¿A que suena perfecto?

			Pues, verás…, las cosas se complicaron UN POQUITO. 

	

		

	
	    
	
            
			NORMAS DEL CAMPAMENTO DE HECHICERÍA

			 

			 

			-	Es obligatorio el uso de sombrero de bruja durante el campamento.

			 

			-	Es obligatorio incluir ropa blanca en la maleta.

			 

			-	Los animales totémicos y su comportamiento serán responsabilidad de cada bruja.

			 

			-	La comunicación con las familias quedará interrumpida los días que dure el campamento.

			 

			-	Está prohibido el uso de teléfonos móviles o dispositivos electrónicos.
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			Capítulo 2

			El día 26 de diciembre, a las ocho y cuarto de la mañana, arrastré mi maleta hasta el dormitorio de mi abuela, ante el espejo labrado con lunas, estrellas y gatos.

			No fui hasta allí porque quisiese ver mi look, que, ojo, lo molaba todo. Fui porque ese espejo es algo así como una puerta mágica. A través de él se puede ir a muchos sitios, y ese día iba a llevarme al campamento mágico.

			El campamento solo duraba cinco días, ¿cómo me las había apañado para llevar esa maleta gigantesca? ¡Casi había vaciado mi armario! 

			Pero es que, claro, no tenía ni idea de qué me iba a apetecer ponerme en cada momento. Y la ropa blanca para los hechizos ocupaba un montón…

			—No te olvides del sombrero —dijo mi abuela—. Lo ponía en las normas del campamento.

			Rayo se enredó en mis piernas.

			—¡Cruzar, cruzar! —exclamó, nervioso.

			Estaba loco por que nos marchásemos. Los días 24 y 25 de diciembre le habían parecido una tortura, ya que reunimos a toda mi familia paterna en casa y no hicimos ni medio hechizo.

			Mi padre me rogó que no contase nada sobre mis poderes.

			—No queremos asustar a nadie —dijo—. La gente suele ponerse nerviosa con la magia.

			—Querrás decir tú —me reí—. Tú te pones nervioso con la magia.

			Así que Rayo se había pasado los días grandes de las fiestas escondido en mi cuarto para que nadie preguntase por qué tenía un zorro salvaje como mascota.

			Me puse el sombrero de bruja que me tendía mi abuela. Era muy parecido al que ella usaba para ir al mercado en invierno. Pero el mío no era marrón, sino morado. ¡Me encantaba! Lo habíamos confeccionado entre las dos con hilo protector.

			El ala ancha le daba un aire estupendo.

			—Ay, pareces una bruja de verdad —se agobió papá.

			—Soy una bruja de verdad —le recordé.

			—Muy a mi pesar…

			Lo abracé con todas mis fuerzas.

			—¿Hoy no me dices nada de la ropa? —le pregunté.

			Me había puesto mi vestido de tul malva, a juego con mi sombrero, y una rebeca gigantesca con las constelaciones bordadas.

			—Ya he aprendido esa lección, Mía —se rio—. Vas guapísima.

			La abuela Nura asintió, orgullosa de la evolución de mi padre. Su tortuga, Sultana, empujó mi maleta con la cabeza sin moverla ni un milímetro.

			[image: Ilustración de una chica de espaldas con un sombrero acabado en punta, falda y botas ante un marco con el interior iluminado. A sus pies hay un zorro y tiene una maleta de viaje al lado.]

			—No quiere que llegues tarde —tradujo mi abuela.

			—¡Te voy a echar mucho de menos! —lloriqueó mi padre abrazándome—. Por favor, nada de demonios, nada de conjuros peligrosos, nada de fantasmas…

			—Papá —lo corté—, los fantasmas son inevitables.

			La abuela se rio y le dio unas palmaditas amables en la espalda para consolarlo.

			—Bueno, pues entonces toma… —dijo él y me tendió un regalo.

			—¿Adelantamos el día de Reyes? —pregunté.

			—Tú ábrelo. Después de ver el escalofriante horario del campamento, creo que quizá te venga bien —explicó mi padre.

			El paquete estaba claro que escondía un libro.

			¿Me había comprado mi padre un libro de hechizos? No le pegaba nada, vamos. Lo más seguro es que fuese un manual de kung­fú porque no se fiaba de mi magia.

			—¡Regalo! ¡Regalo! —dijo Rayo intentando husmear qué era.

			Al abrirlo, descubrí un cuaderno de tapas duras, encuadernado sin anillas, con las páginas en blanco. Era morado, como mi sombrero, y tenía dibujados en dorado el sol y la luna.

			Agarré al instante mi medallón pensando en mamá.

			—Imagina que es de parte de los dos —comentó mi padre—. Creo que hay un taller en el que lo necesitarás.

			Volví a abrazarme a él y no pude evitar dar saltos de alegría.

			—Es genial —confesé.

			—¡Venga, venga! —se quejó la abuela—. Que solo se va cuatro días.

			—Cinco y una mañana —puntualizó mi padre—. Cinco días y una mañana con brujas locas como tú.

			La abuela se partió de risa.

			—Qué bien lo vamos a pasar los dos solitos en casa… —dijo, y mi padre se puso blanco.

			Me giré hacia el enorme espejo.

			Si de niña me hubiesen dicho que podría cruzarlo para ir a casi cualquier sitio mágico, no me lo habría creído.

			La abuela no me había querido explicar nada sobre mi destino y en la carta del Conciliábulo Mágico solo ponía: «Castillo encantado», lo que sonaba un poco ridículo, la verdad. En mi cabeza se veía algo así como el castillo de Disneyland. ¿Estaría lleno de princesas?

			Me despedí y agarré mi maleta. Si lo alargábamos un segundo más, mi padre amenazaba con llorar, y yo no quería llegar al campamento con los ojos rojos. ¡Vaya corte!

			Cogí a Rayo en brazos.

			—Aventura, ¡cruzar! ¡Alegre! —exclamó y me lamió la cara.

			Entonces, acaricié la superficie del espejo como me había enseñado la abuela y dije:

			—Soy una bruja y quiero cruzar. Al Castillo Encantado debo llegar.
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			Capítulo 3

			En cuanto crucé el espejo aparecí en mitad de la nieve. Bueno, en mitad de la nieve, en mitad de las montañas, en mitad de ninguna parte.

			Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza. Menos mal que había metido el abrigo en la maleta.

			Amanecía sobre las cumbres nevadas y, frente a mí, se alzaba un castillo gris lleno de torreones delgados, que acababan en punta.

			—Qué pasada… —dije.

			Rayo se escapó de mis brazos y echó a correr por la nieve. Sus patitas dejaban huellas aquí y allá.

			—¡Frío! ¡Campamento! ¡Entrar! —chillaba sin parar—. ¡Contento, Mía!

			—¿Contento o nervioso? —pregunté—. Porque yo empiezo a estar nerviosa, la verdad.

			Llegué al castillo y subí la leve rampa que conducía a la entrada, custodiada por antorchas encendidas.

			Una puerta enorme pintada de color celeste se abrió ante mí. Conducía a un cálido vestíbulo con un árbol de Navidad gigante.

			El sitio era espectacular.

			Había alfombras rojas con dibujos vegetales, guirnaldas de abeto y una chimenea enorme con el fuego encendido. El techo, altísimo, tenía las constelaciones pintadas y unas escaleras de película llevaban a la planta de arriba.

			Además, aquello estaba lleno de brujas de mi edad, con la misma cara de pasmo que yo y acompañadas de sus animales totémicos y sus maletas. Menudo revoltijo de lobos, gatos, culebras, lechuzas, ratones, nutrias…

			—¡Mía! —Beth y Zoe corrieron a mi encuentro.

			No nos habíamos visto desde hacía tres días y eso nos parecía un mundo. Nos abrazamos como si volviésemos de la guerra.

			Rayo se lanzó en el acto a por Tormenta, el cuervo de Beth, que sobrevoló el vestíbulo retándolo. Sombra, en cambio, nos saludó con la cabeza, bastante sereno.

			—¡Esto es flipante! —exclamó Zoe arrastrándome a las escaleras—. Ven, sube dos peldaños y alucina con el panorama.

			Mi amiga no podía dejar de saltar y el gorro de bruja se le torcía cada dos por tres. Llevaba un jersey enorme de Navidad y una minifalda naranja.

			Beth no defraudaba. Iba de rosa de los pies a la cabeza. ¡Hasta su sombrero de bruja era rosa! Su vestido parecía de otra época, con el lazo en la espalda y las mangas abullonadas.

			—¿A que mola? —preguntó radiante—. He descubierto que existe la magia de la costura.

			[image: Ilustración de tres chicas con sombrero acabado en punta ante un gran árbol decorado con bolas. Están sonriendo en medio de una gran sala con escaleras en la que hay personas alrededor.]

			—Pues se te da de maravilla —afirmé.

			Las brujas hablaban unas con otras, casi todas reunidas en sus aquelarres.

			De pronto, me pareció ver un chico en uno de ellos. Y, justo en ese momento, entraron tres más por la puerta con sus animales totémicos.

			—¿Perdonaaaaaa? —exclamó Beth, muy ofendida—. ¿Qué hacen aquí esos tíos? ¡Si yo creí que las brujas eran feministas!

			—Tía, que el feminismo es igualdad —se rio Zoe—. Además, si los viste en el juramento mágico…

			—Mira, ese día estaba tan nerviosa que ni me fijé en que había chicos… —Beth se quedó pensando un segundo—. Bueno, en ese caso, me pido al de los hoyuelos —sentenció rápidamente señalando a un brujo bastante guapo.

			Me dio un ataque de risa.

			—¡BIENVENIDAS, JÓVENES BRUJAS! —exclamó entonces una voz a nuestra espalda.

			Al girarnos, descubrimos a cuatro brujas adultas. Eran las monitoras del campamento.

			Una de ellas llevaba un vestido largo de cuadros marrones. Del bolsillo del pecho asomaba un pequeño hurón curioso, que debía de ser su animal totémico.

			—Soy Malva y la magia natural es la mía. —Nos guiñó un ojo—. Estaba deseando conoceros y que comenzase el campamento de hechicería. ¡Lo pasaba taaaaaan bien cuando venía de pequeña! ¿Os acordáis cuando hicimos que la tarta de arándanos se estrella…?

			—¡Vamos a centrarnos en el presente! —la interrumpió su compañera.

			Llevaba una blusa blanca y una falda hasta los pies —¡con corsé!—. Un búho gris se posaba en su hombro y le cuchicheaba a la oreja, como contándole mil cosas.

			—Me llamo Fina —continuó— y mi especialidad es la magia protectora. Así que no os preocupéis por nada, el castillo está protegido por infinidad de conjuros.

			La tercera bruja vestía de rojo como si fuese a dar un cóctel. Llevaba tacones y todo.

			—Yo soy Leti y soy experta en magia emocional —nos saludó mientras su animal totémico, un gato blanco, ronroneaba entre sus brazos—. Tengo muchísimas ganas de que experimentemos con los hechizos que he preparado, ¡os van a encantar!

			La cuarta bruja llevaba con desenfado unos pantalones anchos y un jersey de lana blanco, del que salía y entraba un ratón pelirrojo.

			—Me llamo Gema y domino la magia curativa —dijo—. ¿Rasguños, cortes, dolores de barriga, nervios? No dudéis en hablar conmigo, lo solucionaremos juntas en un santiamén y os enseñaré algunos trucos sencillos para que podáis usarlos en casa.

			Por supuesto, todas las brujas llevaban sus sombreros.

			No pude evitar sonreír de oreja a oreja. ¡Estaba en un campamento mágico! ¡De verdad!

			—Nosotras cuatro seremos las monitoras del campamento —dijo Malva, la del vestido de cuadros—. El Conciliábulo Mágico ha confiado en nuestras habilidades y cuidaremos de vosotras estos días. ¿Os llegó la carta con las normas?

			—Sí —coreamos todas, bastante nerviosas.

			—Perdón, no os he oído —sonrió Leti como una azafata con su vestido rojo—. ¿Os llegó la carta con las normas?

			—¡Sí! —gritamos entre risas.

			Zoe dio un salto a mi lado y todo.

			—Estupendo, pues espero que las cumpláis —dijo Malva—. Tenemos vuestras referencias y sabemos que sois todas estupendas.

			—Pero, ahora, ¡lo importante! —recordó Gema, y su ratón trepó hasta sentarse en el ala de su sombrero—. ¡Queda publicado el horario del primer día del campamento!

			Con un movimiento de las manos, un cartelón apareció tras la puerta de entrada. Todas corrimos a verlo.

			[image: Ilustración de tres cartas del tarot.]

	

		

	
	    
	
            
			HORARIO

			DÍA 26 DE DICIEMBRE

			 

			 

			Temática: MAGIA ESPIRITUAL

			
				
					
					
				
				
					
							
							08.30 h

						
							
							Cruza el espejo

						
					

					
							
							09.00 h

						
							
							Banquete de desayuno

						
					

					
							
							10.00 h

						
							
							Taller: Invocación astral

						
					

					
							
							11.30 h

						
							
							Gincana mágica

						
					

					
							
							13.30 h

						
							
							Almuerzo

						
					

					
							
							14.30 h

						
							
							Tiempo libre

						
					

					
							
							17.00 h

						
							
							Taller: Invocación corpórea

						
					

					
							
							19.00 h

						
							
							Aseo

						
					

					
							
							20.00 h

						
							
							Cena con los espíritus (imprescindible etiqueta)

						
					

					
							
							21.00 h

						
							
							Mercado mágico de Navidad (imprescindible abrigo)
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			Capítulo 4

			«Banquete de desayuno»… Nada más leerlo, mis tripas comenzaron a rugir. Me había levantado al alba y, con tanta emoción, no había probado bocado.

			—«Banquete»… —dijo Beth, que se había fijado en lo mismo que yo—. Suena especial, ¿tendré que ponerme un vestido más mono?

			—Yo me voy a poner las botas —se rio Zoe—, pero comiendo.

			Todas estábamos arremolinadas ante el horario comentando cada detalle. Se armó un barullo tremendo.

			—«Invocaciones», suena escalofriante.

			—«Cena de etiqueta», ¿eso qué es?

			—«¡Mercadillo de Navidad!». ¿Habrá chocolate caliente?

			—¿En el «tiempo libre» se puede salir del castillo?

			—¿Y dónde vamos a dormir?

			—¿Cuándo se empieza a comer?

			Al final, las monitoras tuvieron que hacer un hechizo para que nos callásemos y volviésemos a escucharlas.

			—Calma, brujas —sonrió Malva creando una rama llena de flores de cerezo para usarla como batuta—. El desayuno comenzará en cinco minutos, pero antes tenemos que asignaros vuestras habitaciones. ¿O queréis ir cargando con las maletas todo el día?

			—No, por Dios… —rogó Beth, que tenía tantos bultos que los debía de haber mandado por fascículos a través del espejo de su abuela.

			Leti sacó entonces una cesta de mimbre llena de sobres.

			—Que vuestros animales totémicos se acerquen —pidió.

			No sé si pensaban que así iba a haber menos jaleo o si es que tenían ganas de bulla, pero aquello parecía el ataque de las fieras. Una loba gigante corrió hacia la cesta, Rayo se lanzó detrás; Tormenta y una tórtola volaron sobre nosotros y se arrojaron a los sobres como locas; una rana empezó a saltar de cabeza en cabeza para llegar hasta las monitoras… Menudas risas…

			Cuando Rayo me trajo entre los dientes mi sobre, le acaricié las orejas con orgullo.

			—Lo has hecho genial —aseguré.

			—Rayo, campeón —respondió él y dio un saltito.

			A Zoe le tocó ir ella misma a por su sobre mientras Sombra le daba uno de sus discursos. Bueno, yo no lo oí, pero vi a mi amiga poner los ojos en blanco y me lo imaginé.

			—En cinco minutos nos vemos en el comedor. Podéis abrir vuestros sobres —indicó Fina—. El número que aparezca corresponde con vuestra habitación.

			—¡El 22! —exclamé abriendo el mío.

			—¡Yo también! —chilló Zoe, emocionada.

			—¡Y yo! —respondió Beth—. Seguro que han reunido a los aquelarres.

			Cargamos con nuestros bultos por las escaleras. Mi maleta pesaba una barbaridad, debía arrastrarla dando golpetazos contra cada escalón. Pero Beth lo tenía mucho peor: con tantas maletas iba haciendo equilibrios. Las más lista había sido Zoe, que solo traía una mochila.

			Menos mal que los dormitorios estaban en la primera planta. Había un pasillo para los cuartos de las monitoras y otro para los nuestros.

			Esperaba una habitación vacía con literas, como las que nos habían dado en el albergue en mi viaje de fin de curso del cole, por eso flipé en cuanto abrimos la puerta.

			—¿Podemos quedarnos a vivir aquí toda la vida? —preguntó Zoe saltando de cama en cama para ver cuál elegía.

			—¡Tenemos hasta nuestro propio árbol de Navidad! —alucinó Beth—. ¡Y chimenea!

			Las camas eran de dosel, ¡gigantescas! Las alfombras parecían tan mullidas que podías dormir sobre ellas y nuestros animales totémicos también tenían su espacio.

			Había una casita de madera colgada muy cerca del techo para Tormenta; a Sombra le habían preparado un palanquín con cojines y a Rayo, una cueva cálida de mantas enredadas.

			—¡Flipad con el baño! —exclamé—. Esto es mejor que un hotel de cinco estrellas. ¡Menuda bañera! Seguro que cabemos las tres.

			—¡Un tocador! —chilló Beth—. ¡Siempre soñé con un tocador!

			—Y mirad qué de tarros… —Zoe se inclinó sobre una balda—. Lavanda, romero, aroma de vainilla, aceite de rosa silvestre…

			—Aquí sí que nos vamos a purificar bien… —me reí.

			—Yo, si no me dan un cuarzo blanco, no me baño —bromeó Zoe.

			Rayo trepó a la bañera y de ahí saltó a los lavabos para alcanzar a Tormenta, que se había posado en la balda. Esos dos se adoraban.

			Sombra nos maulló con pesadez.

			—¿Qué dice? —le pregunté a Zoe.

			—Que llegamos tarde al desayuno… —respondió mi amiga, molesta.

			—Bueno, seguiremos investigando luego —sonreí—. En el horario decía que había tiempo libre.

			El comedor era una habitación recogida y confortable con una mesa larga, en la que cabíamos todas.

			Conté y éramos veinte chicas —y chicos— y las cuatro brujas.

			Sobre el mantel navideño había todo un banquete. No sabía ni por dónde empezar: tostadas de jamón, pasteles de crema, galletas de chocolate, fruta cortada, bolas de coco, hojaldres de dulce de leche, bocadillitos de pavo con queso, tostadas de aguacate, bandejas con nueces y dátiles, salchichas, huevos, cazuelas con sopas humeantes…

			—¡Al ataque! —nos animó Gema dejando que su ratón bajase a atacar la comida—. ¡Coged fuerzas, que nos espera un día largo!

			No nos hizo falta más señal.

			Desayunamos como si no hubiésemos comido ni una miga de pan en lo que llevábamos de vacaciones. Mis preferidos fueron unos saquitos de beicon y queso… ¡Me comí por lo menos cinco! Y Zoe se puso morada de salchichas, por poco le salieron por las orejas. Beth era más de dulce, se puso tibia de pasteles de crema.

			Cuando terminamos, Leti, la bruja del vestido rojo, puso delante de cada una de nosotras una taza de té y fue llenándolas con una tetera, que olía a naranja, canela y clavo.

			—Apurad bien —nos indicó—. Romperemos temporalmente vuestros aquelarres para que todas podáis conoceros. Cada día formaréis grupos de cinco para participar en las actividades. Así que, atentas, tendréis que reuniros con los que tengan el mismo dibujo que vosotras en los posos del té.

			—Oh… —dijo Beth algo apenada, aunque enseguida se recompuso—. ¡Quizá me toque con el guapo de los hoyuelos!

			—No tienes remedio —dije, y bebí.

			En el fondo de mi taza apareció el dibujo de una hoja. ¿Con quiénes me habría tocado?
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